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Don Juan
En las crudas noches de invierno, la peonada que ha 
trabajado desde el alba hasta el crepúsculo, soportando 
estoicamente el frío, el viento y la lluvia, semidesnudo a 
veces, sin probar bocado a veces, sin tomar un amargo, 
olvida todas las fatigas al sentarse alrededor del fogón.

Las llamaradas del hogar secan sus ropas, calientan sus 
cuerpos y reavivan el buen humor, que nunca se apaga en el 
alma de aquellos hombros sanos, fuertes y buenos.

Mientras beben con fruición el mate, insuperable bálsamo, y 
observan con avidez cómo se va dorando lentamente el 
costillar ensartado en el asador, comienzan las guerrillas de 
epigramas, de retruécanos, de dicharachos.

Y terminada la cena viene la segunda tanda del cimarrón, y 
con ella los cuentos, siempre ingeniosos y pintorescos,

Y difícilmente escapa al relato de algún episodio de la 
historia de “Don Juan’’, historia interminable, porque la 
fecunda imaginación del gaucho le va agregando de continuo 
nuevos episodios en que interviene toda la fauna conocida 
por él.

Las aventuras, variadas al infinito, tienen siempre por 
protagonista a Don Juan, quien, como el negro Misericordia de 
los fantoches, sale siempre triunfador.

El gaucho tiene singular simpatía por Don Juan, —el zorro,— 
y no le guarda rencor por las muchas fechorías de que le 
hace víctima el astuto animalito.

¿Que en ocasiones, —en las largas travesías,— mientras 
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duerme tranquilo sobre una loma, le corta el maneador y lo 
deja a pie en medio de la soledad del campo?

Una travesura que lo encoleriza por un rato y que bien 
pronto olvida.

Él mata corderos, asalta gallineros, roba guascas, pero su 
viveza, su astucia, su gracia, su audacia le hacen perdonar 
sus arterías.

Uno de sus mayores méritos en el concepto del gaucho es el 
afán que demuestra en que se conozca su hazaña, 
exponiendo constantemente la vida con tal de burlarse de 
sus víctimas, de hacer alarde de su destreza y su valor.

Los perros lo odian y él se desvive por torearlos, por 
enfurecerlos con sus burlas, con su audacia, con su habilidad 
para escapar al peligro voluntariamente provocado.

El gaucho lo quiere porque Don Juan tiene muchas de las 
cualidades que él más aprecia: la viveza, la agilidad, la 
travesura, la hidalga franqueza, el afán de aventuras y el 
menosprecio por la vida.

La Semejanza que el gaucho encuentra entre su propio 
espíritu y el espíritu de Don Juan, motiva la inconsciente 
simpatía que profesa al simpático merodeador.
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Javier de Viana

Javier de Viana (Canelones, 5 de agosto de 1868 – La Paz, 
Canelones, 25 de octubre de 1926) fue un escritor y político 
periodista uruguayo de filiación blanca.

Sus padres fueron José Joaquín de Viana y Desideria Pérez, 
fue descendiente por parte de padre del Gobernador Javier 
de Viana. Recibió educación en el Escuela y Liceo Elbio 
Fernández y por un corto período cursó estudios en la 
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Facultad de Medicina. A los dieciocho años participó de la 
revolución del Quebracho, de la cual realizó una serie de 
crónicas reunidas en un volumen llamado Recuerdos de una 
campaña y recogidas posteriormente por Juan E. Pivel 
Devoto en la obra Crónicas de la revolución del Quebracho.

Trabajó de periodista, primero en La Verdad, de Treinta y 
Tres, y luego en la ciudad de Montevideo. Participó junto a 
Elías Regules, Antonio Lussich, El Viejo Pancho, Juan 
Escayola, Martiniano Leguizamón y Domingo Lombardi, entre 
otros, de la publicación El Fogón, la más importante del 
género gauchesco que tuvo la región, fundada por Orosmán 
Moratorio y Alcides de María en septiembre de 1895. En 1896 
editó una colección de relatos llamada Campo. En este 
tiempo se dedica infructuosamente a las tareas 
agropecuarias, arrendando la estancia «Los Molles». Edita en 
1899 su novela Gaucha, y dos años más tarde, Gurí.

Se involucró en la insurrección armada nacionalista de 1904, 
en la que es hecho prisionero. Logró escapar y emigrar a 
Buenos Aires, donde subsistió escribiendo cuentos en 
distintas publicaciones, como Caras y Caretas, Atlántida, El 
Hogar y Mundo Argentino. Entre 1910 y 1912 se editan en 
Montevideo distintas obras que reúnen sus relatos. En 1918 
regresa a Uruguay y trabaja en varias publicaciones, en 
particular en el diario El País. Es elegido diputado suplente 
por el departamento de San José en 1922 y ocupa su 
titularidad al año siguiente.
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